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			Sinopsis

		

		
			Scott Marshall, el famoso chef que revolucionó la alta cocina en Boston, lo ha perdido todo, incluso su capacidad para cocinar, y todo por culpa de su actual exnovia, a la que conoció a través de Harper…

			Harper era todo cuanto él no quería en su vida, y aunque tuvieron momentos en los que parecía que se entendían, siempre prevaleció el odio. ¡Scott no se gustaba cuando ella estaba cerca!

			Harper Fisher ha cometido bastantes errores por culpa del amor, sobre todo con Scott, la única persona que no deja de encontrarse allá donde va. Ahora que ha terminado la carrera y puede volver a Chicago, cree que por fin podrá pasar página y dejar de verlo. Sin embargo, la primera vez que le ceden un proyecto en solitario resulta que su cliente es… ¡Scott Marshall!

			Una amistad forzosa.

			Una arriesgada petición.

			Y una verdad que a Scott le costará mucho aceptar.

			¿Qué podría salir mal si fingían que eran novios?

			Descubre esta divertida y tentadora historia de amor en la que la atracción, las limitaciones, la ambición, la cobardía y los prejuicios pondrán en jaque a dos personas que no estaban destinadas a estar juntas.

		

	
		
			Spicy Chicago

			

			Loles López
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			¿Yo? ¡Tengo miedo de todo! Tengo miedo de lo que vi, de lo que hice y de lo que soy, y de lo que más tengo miedo es de salir de esta sala y nunca más en la vida sentir lo que siento cuando estoy contigo.

			Dirty Dancing

			 

			Mis afectos y deseos no han cambiado, pero una palabra suya me silenciará para siempre.

			Orgullo y prejuicio, JANE AUSTEN

			 

			El problema es que buscamos a alguien con quien envejecer juntos, mientras que el secreto es encontrar a alguien con quien seguir siendo niños.

			CHARLES BUKOWSKI

		

	
		
			1

			Harper

			BOSTON, VIERNES, 9 DE SEPTIEMBRE. SEIS AÑOS ANTES

			—¿Quién es la rubia? —preguntó nada más entrar en el salón donde estaba sentada en el sofá. Me echó una mirada rápida mientras dejaba unas bolsas encima de la mesa del comedor y comenzaba a sacar todo lo que había en su interior: maquillaje, ropa, bañadores, zapatos…

			—Es mi nueva compañera de piso —anunció Ginger señalándome—. Harper, te presento a mi amiga Tessa —dijo—. Tessa, ella es Harper y viene de Chicago.

			Sonreí al tiempo que la saludaba y me fijaba en que los rasgos finos y delicados de Tessa contrastaban con la densa melena de un rojo llamativo que caía como una cascada por sus hombros. Era más menuda que yo, unos cuantos centímetros, y yo era un poquito más bajita que Ginger, que le sacaba a Tessa casi una cabeza; sin embargo, no me cabía duda de que la pelirroja podía eclipsar a cualquiera. Tenía unas curvas pronunciadas y muy femeninas, y, sobre todo, una manera de hablar y de moverse muy decidida, contundente, altanera, como si supiera de antemano que podía con todo.

			—¿Dónde estudias? —me planteó mirándome otra vez de reojo, como si no quisiera hacerlo abiertamente y en su totalidad, algo que no pude achacar a las costumbres del lugar, pues a Ginger no le había pasado lo mismo cuando, esa tarde, harta de mirar el techo de mi dormitorio después de darme cuenta de que al fin me había puesto al día, salí al salón para conocer a la persona con la que conviviría durante mi estancia en Boston.

			—En el MIT —contesté utilizando las siglas para referirme al prestigioso Instituto Tecnológico de Massachusetts.

			—Está estudiando arquitectura —le aclaró Ginger mientras se giraba risueña hacia mí, y sonreí al ver cómo su melena, de un color rubio cobrizo y con un ancho rizo, se movía con gracilidad por sus hombros bronceados.

			—Una arquitecta del MIT y una abogada de Harvard, parece el inicio de algún chiste —siseó desdeñosa Tessa alzando una ceja en nuestra dirección.

			—Le he dicho que se venga esta noche con nosotras —comentó Ginger, y observé cómo Tessa dirigió su rostro hacia mí con interés, como si no me hubiese visto antes y quisiera hacerlo en esa ocasión—. Antes de venir a Boston, rompió con su novio y la pobre necesita con urgencia una buena juerga que la ayude a olvidarlo.

			—¿Cuántos años tiene? —le preguntó a Ginger como si yo no estuviera allí, deteniendo la tarea que llevaba haciendo desde que había entrado para estudiarme analíticamente.

			—Mi edad. Tiene veintiuno —respondió mirándome con sus enormes ojos almendrados de un marrón café mientras me dedicaba una sonrisa amplia y amistosa que me hizo intuir que nos llevaríamos bien.

			—Parece mucho más joven…

			—Siempre me lo han dicho —indiqué encogiéndome de hombros, pues era algo que ya tenía más que asumido.

			—Tess —susurró Ginger atrayendo su atención—, eso nunca ha sido problema para ti. Seguro que puedes hacer algo para que aparente ser mayor.

			—¡Por supuesto! —exclamó alzando su menuda nariz hacia el techo—. Venga, que el tiempo apremia y tenemos mucho por hacer.

			No puedo negar que disfruté de ese paso previo a la fiesta y que, incluso, esa noche me cayó bien Tessa, por su manera de hablar, su manera de moverse, como si tuviese mucha más edad que nosotras y estuviese acostumbrada a todo. Me enteré por Ginger de que solo era un par de años mayor que nosotras, aunque su maquillaje y su manera de expresarse le añadían madurez. También me percaté de que a Tessa le encantaba llevar la voz cantante en todo momento y que Ginger ni siquiera cuestionaba sus decisiones. Ella sugería algo y mi compañera de piso, rápidamente, la secundaba.

			Al final, me puse uno de mis bikinis —uno negro que me encantaba cómo me quedaba— y Tessa me prestó un vestido negro tan transparente que parecía que no llevara nada, pero, según esta, la fiesta a la que íbamos era en una piscina y teníamos que ir en consonancia con el ambiente.

			—¿Es necesario la peluca? —pregunté al contemplarme en el espejo, comprobando que mi cabello rubio quedaba oculto por uno negro como el carbón con un corte estilo Bob que enmarcaba mi rostro.

			Miré varias veces mi reflejo mientras Tessa no dejaba de tocar los mechones para colocarlos con gracia, y me quedé sorprendida de cómo cambiaba con ese simple accesorio.

			—Sí —sentenció Tessa sin dudar al tiempo que me retocaba la peluca, comprobando que estuviese bien sujeta a mi cabeza para que no se cayera y delatara la realidad—. Es muy importante que no parezcas tan joven y no bastaba solo con el maquillaje. Menos mal que siempre llevo alguna peluca encima por si a Ginger le apetece cambiar su look por otro más… sofisticado.

			—¿Por qué es necesario aparentar más edad?

			—Porque no nos dejarían entrar si supieran que somos universitarias —dijo mientras me guiñaba un ojo, y tragué saliva al temerme cualquier fatalidad esa noche—. No te agobies, ¿de acuerdo? Nos lo pasaremos mejor que bien. Te lo prometo —añadió dándole los últimos retoques a la peluca para después dar un paso hacia atrás y admirar su trabajo.

			—¡Estás preciosa, Harper! —exclamó Ginger observándome con entusiasmo, y asentí, aceptando ese cambio inesperado de imagen, con la idea de divertirme y dejarme llevar por ellas, pensando que tal vez era eso lo que necesitaba para olvidar mi último desengaño amoroso y disfrutar una noche como una universitaria más en Boston.

			Había pasado esa semana prácticamente encerrada en mi habitación, sin dejar de pensar en mi ex y en todo lo que había fallado. Era cierto que yo misma inicié una relación que sabía que no tenía mucho sentido comenzar, pues era consciente de que iba a vivir en Boston y la distancia nunca es buena idea para el tema del amor. Sin embargo, mi vena enamoradiza cogió las riendas y no pude evitar caer en lo que siempre había sido inevitable para mí. Lo malo era que, para él, solo era un ligue de verano, tan sustituible que ni siquiera esperó a que me marchara, liándose con otra una noche que había salido conmigo…

			Por supuesto que lo pasé mal e incluso ese dolor lo llevé conmigo en mis primeros días en la nueva ciudad. Supongo que ese hecho me hizo lanzarme de cabeza esa noche, ansiando divertirme y, sobre todo, borrarlo de mi mente.

			Cogimos el coche de Ginger y nos dirigimos a una zona residencial de las afueras. Lo cierto es que no tenía ni idea de a dónde íbamos ni con quién estaríamos, pero en ese momento pensé que era mejor asistir a cualquier fiesta con extraños que quedarme en casa. Además, esa velada estaba dispuesta a pasármelo en grande, a disfrutar e incluso a consolidar esa nueva amistad con Ginger y con Tessa. Tenía que empezar a gozar de Boston, de la vida universitaria y de todo lo que eso englobaba, y estaba ansiosa por hacerlo. Había perdido demasiado tiempo pensando en el imbécil de mi ex.

			Por otro lado, todavía no había visto nada de la ciudad, a excepción, claro está, del campus, la calle donde estaba ubicado el piso de dos habitaciones que compartía con Ginger y sus alrededores inmediatos. Nada más. Y esa era la oportunidad perfecta para iniciar mi nueva vida en Estados Unidos tras haber estado tres años residiendo en Europa.

			—¡Menuda casa! —exclamó Ginger después de aparcar muy cerca de esta.

			—Preparaos, chicas, porque vamos a conocer a los hombres más interesantes de todo Boston —anunció Tessa con una amplia sonrisa.

			Salimos del coche y nos dirigimos hacia esa espectacular vivienda de una urbanización de clase alta. Me fijé en los coches que había estacionados en las proximidades, la inmensa mayoría de gama alta, de lujo, para después centrarme en cómo Tessa saludaba a una chica uniformada que salió a abrir la puerta, quien le dio un par de besos en el aire, de una manera que solo había visto hacer en las películas…

			—Son unas amigas —dijo desdeñosa meciendo la mano hacia nosotras.

			Seguimos a esa chica hasta el inmenso jardín perfectamente ambientado para una fiesta de alto copete: música, camareros que se movían de aquí para allá portando copas, y mucha gente, tanta que parecía que estaba metida ahí toda la ciudad. Todos llevaban un look parecido al nuestro. Las mujeres, vestidos cortísimos o trikinis elegantes con joyas y taconazos para poder zambullirse en la increíble piscina o en el jacuzzi sin perder el glamur. Los hombres, los más conservadores, con camisas abiertas y pantalones de lino, y los más atrevidos solo llevaban bañadores de firmas internacionales.

			Tessa nos condujo hacia un lateral como si estuviese acostumbrada a moverse por ese lugar, para después coger una copa de una bandeja mientras le guiñaba un ojo al camarero y este se la comía con los ojos…, algo comprensible, pues Tessa se había puesto, encima de un bikini rojo tan escueto como llamativo, un sugerente vestido de croché blanco que no dejaba nada a la imaginación.

			—Ahora, guapas, vamos a dejar que nos vean —comentó, y fruncí ligeramente el ceño al observar cómo esta bebía la copa de una manera artificial, pausada, como si hubiese ensayado delante del espejo cada uno de sus movimientos.

			Cogí una copa de vino blanco y me la llevé a los labios sin entender qué hacíamos tres universitarias en una fiesta de treintañeros de clase alta. Miré a Ginger, que estaba entusiasmada curioseando hacia un lado y hacia el otro mientras se bajaba su vestido negro, tan corto que caía justo en la curva de su trasero.

			—Ahora vuelvo, chicas. No os mováis de aquí —avisó Tessa mientras dejaba la copa en una mesa alta para luego comenzar a caminar, como si estuviera desfilando por una pasarela, hacia el extremo opuesto del jardín.

			Sin duda, era sofisticada y una seductora nata. Una mujer con agallas y acostumbrada a salirse con la suya.

			—Impresiona, ¿verdad? —susurró Ginger con ternura, provocando que dejara de mirar cómo se movía Tessa por ese elegante ambiente—. A mí también me pasó la primera vez que la acompañé a una de estas fiestas —añadió después de darle un trago a su copa—. Pero no te preocupes, aunque estas personas estén montadas en el dólar, no te harán sentir inferior. Tessa sabe muy bien cómo tratarlos para que crean que somos como ellas —comentó bajito mientras hacía un gesto gracioso con la nariz, y sonreí sin saber muy bien cómo responder a eso.

			—Entonces, ¿venís mucho a este tipo de fiestas?

			—De vez en cuando —respondió encogiéndose de hombros—. La verdad es que se agradece este cambio. Los chicos de nuestra edad, por lo general, son… bueno, un poco niñatos —indicó, haciéndome reír—, pero estos son hombres y… te puedo asegurar que saben lo que se hacen —apostilló mientras me guiñaba un ojo, provocando que sonriera—. Deberías liarte con uno de ellos esta noche.

			—¡¿Cómo?! —solté, sin poder frenar mi sorpresa.

			—Tessa tiene un remedio para el mal de amores que es su lema: si sufres por un hombre, tienes derecho a liarte con otro tío sin remordimientos, para liberarte o, simplemente, para recordar lo mucho que vales.

			—¿Liarte con otro tío?

			—Sí —afirmó con una sonrisa—. Ella, en esas ocasiones, se enrolla con alguien o hace una visita a algún amigo que tenga especial para borrar el recuerdo de su decepción. ¿Tú tienes alguno aquí?

			—Ni aquí ni en ningún sitio —negué mostrando una sonrisita nerviosa al tiempo que me llevaba la copa a los labios, que vacié sin pensar—. ¿Tú has probado alguna vez eso de liarte con un tío sin más para olvidar a otro?

			—Una vez —contestó mientras alzaba el dedo índice con una tímida sonrisa—. Fue el año pasado, cuando mi ex me dejó tirada en vísperas de Navidad porque, según él, nuestra relación no iba por buen camino y… —Se mordisqueó el labio a la vez que se echaba el cabello hacia atrás—… besé a un tío sin ni siquiera hablar con él. Simplemente me acerqué y lo besé.

			—¿Y? ¿Te ayudó a sentirte mejor?

			—¡Sí! —exclamó abriendo mucho los ojos, en los que pude adivinar unas líneas chocolate cruzando sus iris—. Porque además me hice una foto con él y la puse en todas mis redes sociales para que mi ex me viera con el tipo en cuestión y se diera cuenta de lo que acababa de perder. Me sentí bien. Joder, me sentí mejor que bien.

			—La verdad es que nunca he hecho nada parecido, nunca he estado con un desconocido —confesé mientras dejaba mi copa vacía y la sustituía por otra bien llena que no dudé en probar. ¡El vino estaba delicioso!

			—¿Tienes veintiún años y nunca has tenido un rollo de una noche? —preguntó visiblemente extrañada y me encogí de hombros de nuevo, asumiendo ese fallo.

			—Tengo un gran problema, Ginger: soy una loca enamorada del amor y jamás me he acercado a ningún chico sin perspectivas de tener algo más con él que un lío pasajero. Nunca he buscado rollos, ni historias de una noche, nada que no fuera una relación seria.

			—¿Ni una sola vez? —soltó todavía más sorprendida, y no pude evitar echarme a reír.

			—Una loca enamorada del amor, ¿lo recuerdas? —indiqué señalándome con resignación.

			—¡Estás en la universidad, Harper! ¡Dime cuándo, si no es ahora, vas a cometer todas esas estupideces que te harán reírte a carcajadas cuando seas adulta! —exclamó con convicción, y me quedé mirando su rostro redondo, sus facciones suaves y esa mirada que me transmitía buen rollo, como si pudiera fiarme de ella sin dudar—. Deberías hacerlo esta noche. ¿Qué mejor ocasión que esta?

			—¿Q-qué? —solté sin esperarme aquello.
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			Harper

			BOSTON, VIERNES, 9 DE SEPTIEMBRE. SEIS AÑOS ANTES

			—Piénsalo bien, Harper, todo son ventajas: te hará sentir bien, podrás decir que te has liado con un extraño, te ayudará a olvidarte de ese tipo y, además, te llevarás una alegría al cuerpo —enumeró con tranquilidad, y me di cuenta de que estaba hablando completamente en serio.

			Me quedé un segundo sin reaccionar, observando cómo Ginger bebía de su copa y contemplaba a toda la gente que pululaba por el jardín. No sé si fue el vino, el ambiente de esa fiesta, ser muy consciente de que volvía a estar sin pareja o tal vez las palabras que había dicho Ginger sobre que tenía la edad perfecta para enrollarme con quien quisiera sin cuestionármelo, pero el caso es que empecé a considerar hacerlo esa misma velada. Además, como bien había mencionado ella, no podría encontrar mejor lugar y mejor momento que ese, pues iba con una peluca negra que conseguía que mi apariencia fuese muy distinta a la real. Si había alguien en esa fiesta que supiera quién era yo —algo que sería francamente extraño, pero no imposible—, dudaba mucho de que me reconociera. Además, si volvía a coincidir con alguna de esas personas en mi día a día de universitaria, resultaría bastante improbable que me reconociese. Era la ocasión perfecta para desmelenarme, para comportarme de una manera distinta a la mía y enrollarme con alguien sin esperar nada a cambio. A lo mejor era lo que necesitaba en ese momento; a lo mejor tenía que vivir lo que era tener un rollo de una noche, algo que jamás se me había pasado por la cabeza.

			Es cierto que, antes de esa conversación con Ginger, no había sido un tema que me preocupara; es más, yo misma huía cuando veía que se trataba de algo esporádico, porque mi sueño era encontrar a mi alma gemela, a mi media naranja, a mi príncipe azul, a ese chico que me rompiera los esquemas y con el que pudiera compartir una vida soñada. Vivía para y por el amor desde que empecé a sentirme atraída por el primer chico con doce años, y era posible que ese afán por querer encontrarlo me hiciera olvidar que estaba en la época idónea para divertirme, experimentar o hacer tonterías.

			No es que fuera una pánfila que no supiera nada de la vida… Había viajado, había descubierto nuevas culturas, me había enamorado hasta las trancas de diferentes tipos de chico de distintas nacionalidades y me habían roto el corazón con la misma intensidad, pero siempre me había dejado llevar por los sentimientos, por el amor; jamás por la pasión o el sexo.

			—Necesito tomar otra copa —farfullé mientras me terminaba la segunda, para coger otra de una bandeja que portaba un camarero y bebérmela de golpe, intentando paliar un poco los nervios que comenzaba a sentir de tan solo pensar en la posibilidad de hacer algo así.

			—¿Lo vas a hacer?

			—Estoy loca, loquísima, pero sí. Me he cansado de darle vueltas a todos los errores que cometí con mi último ex y, si esto me ayuda a hacer borrón y cuenta nueva… No pierdo nada por probar —afirmé haciendo una mueca de miedo al aceptar aquello, pero esa velada necesitaba hacer algo distinto. Necesitaba sentirme distinta, como la imagen que esa noche proyectaba: la de una mujer tan alejada a la siempre enamoradiza Harper.

			—¡Genial! Ya verás como no te arrepientes —me animó mientras me guiñaba un ojo y miraba a nuestro alrededor, para luego centrar de nuevo su atención en mí—. El elegido tiene que ser guapo, porque, ¡chica!, ya que una se lía la manta a la cabeza, por lo menos hacerlo con uno que nos alegre la vista y los sentidos. Después tenemos que asegurarnos de que no haya venido con pareja. En una ocasión —se detuvo un instante cuando se le escapó una risita divertida—, Tessa fue a por un tipo cuya novia estaba en el aseo. Imagínate la que se lio después… —soltó negando con la cabeza sin dejar de sonreír—. Y, por último, pero no menos importante, tenemos que llamar su atención para que no te haga la cobra nivel Dios.

			—Vale —acepté, sintiendo cómo los nervios comenzaban a hormiguear en mi estómago. Jamás había hecho nada parecido, y eso que me consideraba una persona bastante lanzada para mi edad, pero supongo que mi idea del amor me había limitado en ese aspecto.

			—Creo que ya he encontrado al indicado y, si no te gusta para ti, me lo quedo yo, pero a la de ya, aunque no tenga que olvidar a ningún ex —dijo haciéndome reír, algo que necesitaba, y mucho.

			—Dime dónde tengo que mirar —le pedí dirigiendo la vista hacia donde ella tenía clavados los ojos.

			—Alto, musculoso y morenazo de los que quitan el sentido —mencionó con guasa, y no pude evitar sonreír mientras lo localizaba tras mirar en la dirección en que ella lo hacía—. Parece que está solo —añadió y, en ese momento, una preciosa chica lo abrazó, provocando que ambas emitiéramos un quejido—. Pues va a ser que no. No te preocupes, Harper, tenemos tiempo y seguro que encontramos a alguien.

			Pasamos unos cuántos minutos descartando hombres, asegurándonos de no meter la pata para encontrar al candidato perfecto para esa locura que empezaba a dudar en materializar. Cuando ya estaba a punto de rendirme, Ginger me cogió del brazo para llamar mi atención.

			—Pelo castaño, cuerpazo, ojazos y todos los «-azos» del mundo al cuadrado —soltó, y la miré de reojo sin poder evitar sonreír. Ginger era muy divertida y yo me había ventilado dos copas más mientras hacíamos esa búsqueda—. ¡No entiendo cómo no lo hemos visto antes! En fin… Está al lado de la piscina, hablando con otro tipo, y tiene un no sé qué que qué sé yo que me pone como una moto —indicó, y la miré con una sonrisa.

			—Ya lo he visto —murmuré al ver cómo este, en ese momento, miraba alrededor y nuestros ojos se encontraron en ese instante.

			—Te está mirando, Harper —me avisó Ginger mientras me clavaba el codo en las costillas, provocando que sonriera sin desviar la vista de la de él, algo que provocó que este alzara su copa en mi dirección.

			—Lo sé —respondí en un susurro para coger otra copa, bebérmela de golpe y dejar escapar el aire.

			Debía reconocer que Ginger tenía buen gusto para los chicos, porque ese era muy atractivo y, como bien había dicho mi nueva amiga, aunque era un poco mayor que nosotras, tal vez rondaría los treinta si todavía no los había cumplido, tenía algo que llamaba mucho la atención. No solo era guapo, era atractivo y cautivador; tenía una manera de mirar sólida, fuerte, inquebrantable, como si nunca dudase de ninguna de sus acciones.

			—Creo que ya hemos encontrado al candidato. Ahora… ¿qué tienes pensado hacer? —preguntó mi amiga al ver que seguíamos mirándonos en la distancia, sin hacer ninguno el ademán de nada.

			—¿Opciones? —demandé, sintiendo el corazón retumbar enérgicamente en mi pecho, todavía extrañada de estar pensando en cometer semejante locura.

			—Un solo beso, o ponerlo cachondo sin llegar a nada más o irte con él a su casa —contestó con tranquilidad mientras enumeraba con los dedos a medida que hablaba, como si fuera lo más normal del mundo plantearse semejantes posibilidades… aunque a lo mejor era así, pero para mí todo era demasiado nuevo.

			—Beso, me quedo con el beso —resoplé nerviosa. Miré a Ginger, a la que solo le faltaba empujarme de una vez por todas hacia él y dejar de pensar en cuál sería la mejor manera de romper el hielo.

			—Tú puedes, Harper —me animó con una reconfortante sonrisa.

			Asentí mientras cogía otra copa de vino —ya había perdido la cuenta de las que llevaba ingeridas—, me la terminé de un trago y la dejé sobre la mesa alta que teníamos cerca.

			Empecé a avanzar hacia él lentamente; muy lentamente, lo confieso. No sé si fue el alcohol que llevaba en el cuerpo, pero, el empuje que generalmente me caracterizaba, esa noche lo había perdido por el camino, o tal vez se debía a mi última decepción amorosa, que aún sobrevolaba mi cabeza, o saber que estaba a punto de besar a alguien sin querer nada más que eso de él.

			Solo un beso.

			Nada de amor, citas o romance.

			Y eso era una novedad tan enorme en mí que no sabía cómo sería capaz de afrontarlo.

			Pasé por su lado sin dejar de mirarlo, centrándome en sus ojos claros, que me seguían a cada paso que daba, para después sonreírle y quitarme el vestido con cuidado de que la peluca permaneciera bien puesta en su sitio. Solté la prenda encima de una tumbona que había a pocos pasos de la piscina, aproveché para lanzarle otro vistazo a ese hombre que seguía con su mirada puesta en mí y bajé la escalerilla de la piscina despacio, notando cómo el agua fresca me reanimaba la piel a medida que me sumergía.

			No me había dado cuenta antes, pero tenía mucho calor y ese baño me estaba ayudando a quitarme esa pereza que se me había instalado después de haberme bebido demasiadas copas de vino casi de un trago. Alcé la cara para ver el cielo estrellado, sintiéndome extrañamente bien, y noté cómo el agua se movía a mi alrededor, advirtiéndome de que alguien se acercaba.

			—Hola. —Oí una voz grave y, al buscar con la mirada, me encontré con ese hombre de cabello castaño y ojos claros.

			Su rostro era ovalado, varonil, en el que destacaba sin remedio una mandíbula poderosa con una fina capa de vello algo más claro que su pelo. Eso, sumado a su nariz recta y a la armonía de sus rasgos lo hacían de por sí guapo, pero más atractivo le añadía esa manera de mirar, de moverse, como si cada cosa sucediera porque así lo había querido él.

			—Hola —susurré con una sonrisa que intenté que me otorgara seguridad, aunque estaba muy nerviosa.

			—No nos hemos visto antes, ¿verdad? —me preguntó acercándose un poco, y pude fijarme en que su pecho era hercúleo, trabajado, reflejando que hacía deporte y se cuidaba.

			—No —dije negando con la cabeza a la vez que deslicé mi mirada hasta sus labios. El de arriba lo tenía muy arqueado y encajaba a la perfección con el de abajo, creando una boca apetitosa que se me antojó de repente sin importar que no lo conociera, que no supiera ni siquiera su nombre y que no hubiera un «después» en nuestra historia. Solo importaba el «ahora», ese momento, en esa piscina de una casa cualquiera a las afueras de Boston—. No soy de la ciudad…

			La última palabra la verbalicé con un gemido al notar cómo ese hombre deslizaba lentamente sus dedos por mi mejilla, en una suave y húmeda caricia que no me importunó, sino todo lo contrario. Sentí que una oleada de calor se extendía a toda velocidad por mi cuerpo, olvidándome del hecho de que estaba rodeada de gente que no conocía de nada, y simplemente sentí, viví, ese instante que estaba protagonizando por primera vez en toda mi vida.

			—Eres preciosa.

			Me concentré en su voz murmurada ligeramente ronca, con un claro tono áspero, grave, portentosa, gutural. De repente, sus labios buscaron los míos, provocando que la sonrisa que había empezado a dibujar se quedara a mitad, llenándome de sensaciones.

			Sus labios eran poderosos; sus besos, apasionados, urgentes, como sus manos, que comenzaron a recorrer toda mi piel con anhelo. Se me olvidó que estábamos dentro de una piscina, rodeados de personas, y solo me pude centrar en él, en su lengua, que provocaba a la mía; en sus manos, que consiguieron que mi piel ardiera, sin importar estar empapada por el agua fresca, y percibiendo cómo mi cuerpo comenzaba a anhelar más y más, de una manera irracional que nunca antes había experimentado. Su boca empezó a recorrer mi cara, en forma de pequeños pero ansiosos besos, para después lamer mi cuello mientras acariciaba mi culo, tentándome, dejándome con ganas de más y más.

			Jamás había sentido un deseo tan repentino por alguien que ni siquiera sabía cómo se llamaba. Con un beso había logrado encenderme, provocando que se me olvidasen todas mis reglas, todas mis contenciones, todo lo que movía mi mundo.

			—Dime que te vendrás conmigo —me susurró al oído, y noté cómo sus manos abarcaban todo mi trasero para arrimarme a él, a su increíble cuerpo, a su piel cálida, a esa atracción ilógica que estaba sintiendo por él, encendiéndome más si cabe por esa rotundidad animal.

			—¿A dónde? —jadeé, siendo consciente de que mi razón se había evaporado y que mi cuerpo lo dirigía el instinto, el deseo, el placer, el momento y ese «ahora» que me estaba resultando demasiado tentador, como también imposible de detener.

			—A mi casa —contestó para después volver a besarme con ese deseo ensordecedor que logró que se me olvidara que jamás había hecho algo así.

			Si en ese instante hubiese sabido que besar a ese extraño sería el desencadenante de todo lo que viviría a partir de entonces, seguramente me habría negado en redondo a aceptar su proposición, habría salido de esa piscina, de esa fiesta, y me habría quedado hecha un ovillo en la cama de mi dormitorio, sin salir de mi apartamento. Pero no tuve ningún sexto sentido que me advirtiera, ni siquiera una leve intuición de todo lo que vendría después, y sencillamente me dejé llevar.

			—Sí —le dije contra su boca sin pensar.

			Estaba a punto de cometer mi primer error de dimensiones épicas.
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			Su respuesta fue rápida, pues me volvió a besar mientras sus manos perfilaban cada centímetro de mi piel con anhelo, enloqueciéndome como nunca antes había estado, ansiándolo todo, sin importar nada más… solo ese hombre.

			—Vámonos ya, preciosa —me pidió en un gruñido justo después de darme un beso repleto de provocadoras promesas—. Nos vemos en la salida en dos minutos —añadió mientras me guiñaba un ojo y después se alejó de mí nadando bajo mi atenta mirada.

			Me quedé unos segundos observando su espalda y esa manera de nadar tan segura, para a continuación contemplar cómo salía con destreza de la piscina por uno de los bordes donde había menos gente, alzando su cuerpo con sus potentes brazos por encima del agua, lo que me permitió ver su ancha espalda y cada uno de sus músculos, que se contrajeron por esa acción. Era una locura para la vista: atlético, atractivo y con ese aplomo que enfatizaba con cada uno de sus movimientos. Se giró buscándome allí donde me había dejado y me miró un instante, para después coger una toalla blanca que había encima de una mesa a disposición de los invitados y envolverse la cintura con rapidez.

			Me mordí el labio inferior, sintiendo todavía sus poderosas manos sobre mi piel, su boca sobre la mía, y me dejé llevar por esa pasión nacida de un instante, de un beso, de una locura que iba a convertirse en algo mucho mayor. Salí del agua por la escalerilla, cogí una toalla, el vestido que todavía estaba en la tumbona y me dirigí hasta donde estaba Ginger hablando con un tipo.

			—Me voy —le anuncié.

			—¿A casa?

			—Ehhh… No —susurré, y Ginger me mostró una gran, grandísima, sonrisa al comprender qué significaba eso, una respuesta que me ayudó a seguir adelante con esa locura que ni siquiera pensé que sería capaz de hacer.

			—Envíame la ubicación a tiempo real, por si acaso, y, si me necesitas, llámame sin importar la hora que sea, pero me da que no vas a tener tiempo —comentó mientras se acercaba a mí y me daba un beso en la mejilla—. Diviértete y… bienvenida a Boston.

			Me puse el vestido encima del bikini mojado y me dirigí hacia la salida, donde ya estaba ese desconocido esperándome, mientras le enviaba la ubicación a tiempo real a Ginger. En ese instante me percaté de que ninguno de los dos sabía cómo se llamaba el otro; sin embargo, esa cuestión me dejó de importar cuando me miró como si fuera el más delicioso de los manjares y él la única persona capaz de devorarme con gula, como si estuviese controlando las ansias de arrancarme la poca ropa que llevaba encima con sus dientes. Tuve que apretar las piernas al notar que, simplemente con esa mirada, en mi cuerpo había vuelto a prenderse fuego de una manera tan irracional como sorprendente.

			«No pienses, Harper, solo déjate llevar», me dije al acercarme a él.

			No hablamos. Creo que ambos sabíamos que lo que estábamos a punto de hacer solo sucedería esa noche. Nos metimos en la parte de atrás de un taxi que se detuvo a nuestro lado, mi acompañante le dio una dirección a la que ni siquiera presté atención y, cuando el conductor arrancó, noté de nuevo sus manos sobre mi piel, sus labios reclamando mi boca y mi cuerpo volviéndose una llamarada candente que anhelaba consumirme entera, sin importarme las consecuencias.

			Nos tentamos durante todo el trayecto, con caricias y besos, aunque sin olvidarnos de que había un extraño en el mismo vehículo que nosotros, pero como si no pudiéramos permanecer sin tocar al otro, reflejando lo bien que nos entendíamos sin hablar, hasta que el coche estacionó en el arcén; habíamos llegado. Él pagó la carrera, ni siquiera hice el gesto de intentar compartir el gasto, porque no podía pensar en esa nimiedad cuando tenía sus dedos anclados en mi muslo derecho, agarrándolo con posesión. Luego me cogió la mano con seguridad y me llevó al interior de una increíble casa de construcción moderna de color blanco, con rejas grises oscuras. Abrió la puerta, nervioso —algo que me resultó curioso, pues no parecía de los que titubeaban—, para después mirarme, dejar escapar el aire por sus ardientes labios y mostrarme una sonrisa con la que me prometía una noche inolvidable, algo que resultó así y por varios motivos.

			Todavía recuerdo esa sonrisa socarrona, cómo se le iluminó el rostro, restándole años, incrementando su atractivo y ayudándome un poco más a seguir adelante sin pensar en nada más que en lo que sentía cada vez que me tocaba o besaba.

			Tan pronto como cerró la puerta, volvió a besarme con urgencia, con hambre y gula, mientras sus manos volvían a recorrer mi cuerpo con desesperación. Nos miramos a los ojos a escasos milímetros del otro, notando cómo nuestras respiraciones pesadas se fundían, para después sentir que me cogía del culo con posesión y me levantaba del suelo; en un acto reflejo, crucé mis piernas alrededor de su cintura.

			Sin parar de besarme, noté cómo nos movíamos, para luego depositarme en el suelo; observé cómo daba un paso hacia atrás sin dejar de contemplarme, con una mirada feroz, animal y tan tentadora que no pude evitar morderme el labio inferior. Me di cuenta de que habíamos entrado en su dormitorio; ni siquiera me fijé en la decoración, porque toda mi atención se la llevaba él. Se quitó la camiseta que llevaba de un diestro y masculino movimiento, sin parar de mirarme ni un instante, como si quisiera recordar cada pequeño matiz de mi ser o tal vez observar mi reacción al verlo. Sin disimulo alguno, deslicé la vista por su torso, donde comprobé nítidamente que, en efecto, ese hombre hacia ejercicio a diario, pues tenía los músculos ligeramente marcados, de una manera tenue, lo que me resultó excitante, mucho más que esos tipos que los tienen mucho más exagerados. Creo que mi descaro fue fruto del poder que emanaba de su cuerpo, de su mirada, de sus movimientos y de esa seductora voz tan ronca…

			No era la primera vez que había tenido la suerte de tener delante de mí a un hombre con un cuerpo atlético, pero nunca me había hecho sentir tan ansiosa por tocar o lamer su piel, como tampoco tan excitada.

			—Siempre he sentido debilidad por las morenas —susurró con esa irresistible voz dando un paso hacia mí.

			Me mordí el labio inferior frenando una sonrisa que me delatara y me quité el vestido intentando que la dichosa peluca no saliese a la vez y descubriese que de morena tenía bien poco, para quedarme de nuevo con el bikini, que todavía sentía húmedo sobre mi piel. Sin hablar, sentí de nuevo sus manos en mí, esta vez en partes de mi cuerpo que todavía no había tocado. Gemí al percibir cómo retiraba la tela húmeda de la parte superior del bikini, dejando uno de mis pechos al descubierto. Noté sus dedos acunar la curva de mi seno, para después acariciar con suavidad el pezón, provocando con ello que se endureciera. Lo miró como si fuera lo más increíble que hubiese visto jamás. Luego, sin decirme nada y ahogando un gruñido al mismo tiempo, lo lamió con parsimonia, provocando que el pezón se me contrajera. Jadeé mientras mis manos se hundían en su corto cabello castaño con unos reflejos rubios naturales, para después notar cómo me ayudaba a tumbarme en la inmensa cama.

			Me miró un instante, deslizando sus dedos por mi rostro, por mi cuello, por el contorno de mi cuerpo. Me desató las tiras que fijaban la parte de arriba del bikini, lentamente, como si fuera un delicado regalo y él tuviera la paciencia necesaria para retrasar ese momento previo a saber lo que hay dentro. A continuación, lo retiró de mi piel, lo tiró al suelo y me tumbó en la cama.

			—Joder —gruñó sin dejar de mirarme para después volver a sentir cómo su boca se apoderaba de mis pezones, de uno, del otro, sin dejar de tentarme con su lengua, con sus manos, con su aliento, volviéndome loca de deseo.

			En ese instante sentí cómo sus largos dedos comenzaban a deslizarse por la cara interna de mis muslos hasta alcanzar el borde de la braguita y… jadeé abriendo más los ojos por la sorpresa cuando sentí su dedo acariciando mi clítoris, para después deslizarlo en el interior de mi vulva, alzando el rostro y mirándome de una manera como jamás nadie lo había hecho antes.

			—Estás empapada —susurró con la voz ronca sin dejar de tentar mi botón, provocándome escalofríos de placer que subían por mi columna vertebral.

			Se apartó un segundo de encima y vi cómo abría un cajón de su mesilla de noche, cogía un preservativo y se bajaba el bañador, dejando a la vista su dura y orgullosa erección alzada, que se movió por sí sola con satisfacción, como si estuviese ansiosa por entrar en acción. Me miró mientras se deslizaba el condón por toda su longitud, para luego mojarse los labios, y tuve que ahogar un jadeo simplemente al ser testigo de ese pequeño erótico gesto por su parte.

			Nadie hasta entonces me había hecho sentir tan deseada como él, tan solo con una mirada.

			—Quítate las bragas —me pidió con esa voz gutural, y jamás he aceptado una orden con tanto gusto como aquel día.

			Tenerlo dentro fue… fue mil veces mejor de lo que pensé que sería. Al fin y al cabo, era un extraño, un hombre del que ni siquiera sabía su nombre, pero extrañamente me sentía cómoda, sexy y bien a su lado, tan bien que se me olvidaron todas mis reticencias, mis normas, los trucos que siempre utilizaba con mis parejas y, simplemente, disfruté de cada segundo con él sin pensar en nada más.

			Grité de placer como nunca, deseé más y más, enloqueciendo, dejando salir una parte de mí que ni siquiera sabía que existía; con ese aliciente de no tener que verlo nunca más, me liberé, fui más yo de lo que nunca había sido en un momento de intimidad como ese y fue… fue increíble. Supongo que mis otras relaciones sexuales habían estado condicionadas por la necesidad de encajar con esa persona que quería que formara parte de mi vida. Pero esa noche solo pensé en mí, en el placer, en lo que me hacía sentir ese desconocido de ojos azules con sus manos, con su lengua, con su voz, con sus gruñidos, con sus jadeos, con cada palabra susurrada a mi oído, con sus profundos y desquiciantes movimientos en mi interior… No sé qué me llevó a hacerlo, pero tomé las riendas —algo que era nuevo en mí— y le di la vuelta. Me puse encima de él, moviéndome de una manera que no sabía ni que era capaz de hacer, concentrándome en mi placer, observando su mirada cada vez más oscura, notando sus manos tentándome sin cesar el clítoris, los pezones, el culo… Eché la cabeza hacia atrás sin parar de moverme cada vez más rápido; estaba tan cerca del orgasmo que podía acariciarlo con la punta de los dedos. Sentí cómo algo se caía por mi espalda, pero ni siquiera presté atención a lo que era, para después mirar a ese hombre que acababa de fruncir el ceño. Sus manos viajaron a mi cabeza, donde me acarició el pelo y, de un movimiento tan rápido que ni siquiera lo intuí, volví a estar de espaldas sobre la cama con él encima, penetrándome cada vez más rápido, más profundo, creando una vorágine de sensaciones que no me dejaban pensar.

			Solo era placer, placer y mucho más placer, tanto que creí me podría derretirme en ese instante.

			—Eres rubia —gruñó apretando la mandíbula sin detenerse, sino todo lo contrario, aumentando sus embistes tanto en profundidad como en velocidad.

			—Oh, Dios mío —chillé obviando sus palabras cuando sentí cómo todo mi cuerpo comenzaba a temblar al alcanzar un orgasmo tan brutal que incluso me hizo cerrar los ojos.

			No se detuvo ni un instante, volviéndome loca de placer, alcanzando el nirvana de una manera tan contundente y brutal que pensé que me podría morir del gusto ahí. Después, al abrir los ojos, vi cómo apretaba los dientes y gruñía entre jadeos, alcanzando su propia liberación.

			Nos miramos un segundo todavía unidos; luego lo vi cerrar los ojos mientras cogía la base del preservativo y salía de mi interior. Se levantó de la cama, dejándome ver su cuerpo sin impedimentos. Tenía un culito tan apetecible que me arrepentí de no haberle dado un buen mordisco. Anudó el condón y se metió tras una puerta que supuse que era la de su cuarto de baño. Sonreí sintiéndome… bien, para después estirar mi cuerpo, acariciar mi cara y… caer en la cuenta en ese instante de sus últimas palabras. Había dicho que era rubia, por lo tanto… ¿dónde estaba la peluca? Me incorporé rápidamente y la vi a los pies de la cama. Me llevé la mano a la cabeza y en ese momento salió de nuevo, gloriosamente desnudo, con rostro serio y una mirada que presagiaba lo que se avecinaba.

			—¿Cuántos años tienes? —soltó de malas maneras mientras cogía un pantalón corto y se lo ponía veloz sin dejar de escudriñarme, como si quisiera adivinar mi edad.

			—Los suficientes como para que no te preocupes.

			—¿Y eso qué quiere decir?

			—Que tengo veintiún años y soy mayor de edad —dije al ver cómo él estaba cada vez más nervioso.

			—¡¿Veintiuno?! —soltó abriendo los ojos desmesuradamente.

			—Sí. Tampoco es tan grave. ¿Cuántos años tienes tú?

			—Veintisiete —farfulló con resquemor—. Unos cuantos más que tú…

			—Tampoco nos llevamos tantos, ya pensaba que tendrías cuarenta. ¡Caray, menudo susto me has dado! Además, la edad es un número y soy la misma de hace unos segundos.

			—La mujer que yo he invitado a mi casa aparentaba tener más edad de la que tienes —replicó mientras se movía inquieto por el dormitorio—. ¿Por qué llevabas esa peluca? ¿Es una especie de juego o apuesta? ¿Una especie de transición para alguna hermandad universitaria?

			—Ehhh, ¡no! Ha sido idea de una amiga —respondí encogiéndome de hombros para después observarme las manos. De repente, estaba incómoda, como si todo ese halo seductor y excitante que había sentido hacía muy poco se hubiese evaporado al alcanzar el clímax; como si toda la magia se hubiese esfumado al resolver la tensión sexual—. Creo que debería marcharme.

			—Voy a llamarte a un taxi —contestó con rotundidad mientras cogía el móvil que tenía sobre la cómoda.

			—No hace falta, puedo hacerlo yo —indiqué, pero él simplemente me ignoró y habló por teléfono entre murmullos sin quitarme la mirada de encima, como si no se fiara de mí.

			Me levanté sin importar que me viese desnuda, era absurdo cuando hacía apenas unos segundos habíamos estado tocándonos sin cesar. Me puse el bikini bajo su penetrante mirada, que ni siquiera apartó un instante, luego el vestido y aproveché para quitarme la coleta, que tenía deshecha. Me removí con gusto el cabello, masajeándolo desde la raíz, para después dejarlo suelto y recoger la peluca, que me puse debajo del brazo para poder devolvérsela a Tessa. Ese hombre seguía mirándome, sin hablar, taciturno, distante, tan distinto a como lo había visto antes que parecía que estaba delante de otra persona. Comencé a caminar hacia él y, sin hablar, señaló la puerta del dormitorio, invitándome a salir.

			Me mordí el labio sin saber qué decir en una situación como esa. La verdad es que deberían dar un cursillo o algo parecido para saber cómo despedirte de alguien con quien acabas de compartir fluidos de una forma tan enloquecedora y placentera. Me dirigí hacia la salida, con él pegado a mis talones. Al llegar a la enorme puerta gris oscuro, me adelantó para abrirla y sonreí dispuesta a acabar esa experiencia de la mejor de las maneras.

			—Nos lo hemos pasado bien, ¿verdad?

			—Sí —suspiró mientras negaba con la cabeza, como si le diese rabia aceptar ese hecho—, pero esto no se va a volver a repetir más —soltó de pronto, y fruncí el ceño.

			—Yo no te he dicho que quiera repetirlo —repliqué extrañada.

			—No quería que tuvieras dudas —comentó tajante, y ladeé la cabeza sin entender que estuviera tan a la defensiva—. El taxi acaba de llegar —añadió displicente señalando la calle a la vez que accionaba el mando a distancia para abrir la verja exterior.

			Lo miré una última vez sin decirle nada más, porque… ¿qué le iba a decir en una situación como esa? ¿Le daba las gracias por la noche que había pasado o le decía a la cara lo imbécil que se estaba comportando en esos momentos? Sabía que era absurdo enzarzarme con él en una discusión cuando había conseguido mi propósito esa velada: había salido de ahí curada de mi última decepción amorosa y había tenido mi primera experiencia de sexo sin compromiso. ¡Y menuda experiencia! Era cierto que me hubiese gustado que esa noche hubiera terminado mejor, no sé, un poco más amigable tal vez, pero… no me podía quejar. Estaba extrañamente complacida y feliz, sin remordimientos, todavía sintiendo sobre mi piel sus manos, sus labios, su cuerpo…

			Antes de subirme al taxi, me giré para mirarlo. Seguía de pie, cogiendo la puerta, atractivo y seguro, con aquellos pantalones cortos cayéndole justo por debajo de la cadera, sin dejar de observar cada uno de mis movimientos. Sonreí mientras me encogía de hombros con resignación y le mostraba la peluca con guasa, orgullosa de haber hecho algo sin que el amor metiera baza, riéndome de mí misma, de ese momento, de esa novedosa situación que estaba viviendo y recordando cada instante de esa noche para que no se me olvidara con el transcurso del tiempo. Él ni siquiera hizo el ademán de devolverme el gesto, simplemente esperó a que desapareciera de su vista para cerrar la puerta y encerrarse en su casa.

			Dejé caer la cabeza en el respaldo del asiento trasero del taxi, pensando en lo mucho que había disfrutado esa noche, en lo bien que me sentía al pensar que jamás lo volvería a ver y que lo que había sucedido con ese hombre irresistiblemente atractivo solo pasaría una sola vez.

			Por supuesto ese fue el segundo error que cometí: creer que nuestros caminos nunca se volverían a cruzar de nuevo.
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			Siento que los brazos comienzan a pesarme a cada brazada que realizo; sin embargo, no aminoro el ritmo ni tampoco la potencia, sin importarme que después se me resientan los músculos hasta el punto de no poder moverme del sofá.

			Nadar me ayuda a evadirme de mis jodidos problemas. Me ayuda a serenarme y a mitigar mi carácter de mierda, que se ha agriado todavía más en los últimos meses. Parezco más un puto ogro que un chef de élite… Bueno, se me había olvidado que ahora soy un jodido exchef de élite con un puto carácter de mierda. En todo caso, nadar me sirve para pensar con claridad e incluso, a veces, para no pensar en nada, como pretendo hacer ahora mismo. Por eso me concentro en el ritmo, en las respiraciones, en cada movimiento acompasado, en cada largo que realizo de manera cronometrada por la piscina, obviando el tiempo, importándome muy poco lo que sucede en el exterior del agua, manteniendo a raya mis pensamientos, sintiéndome liviano, como si no pesara, y, sobre todo, libre por un instante de toda la mierda que me rodea, de todo el caos en el que llevo inmerso desde hace meses.

			De repente siento un leve impacto contra mi espalda, como si alguien me hubiese lanzado cualquier objeto poco pesado para llamar mi atención, algo que provoca que deje de nadar. Alzo la cara y me percato de que hay una figura cerca del borde de la piscina, alguien a quien no distingo por culpa de las gafas de natación, que distorsionan mi visión del exterior. Dejo escapar el aire con frustración mientras vuelvo a sumergirme para recorrer en pocas brazadas los escasos metros que me separan de esa persona, para salir de dudas y averiguar quién cojones ha venido a molestarme.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunto después de arrancarme de malas maneras las gafas, y veo esa sonrisa insolente que me recuerda lo cabreado que estoy con el mundo desde hace ya demasiado tiempo.

			—Me he cansado de que ignores mis llamadas y mis mensajes y he decidido venir a verte para que me escuches.

			—¿No has considerado que tal vez no quiero escucharte, Dylan? ¿Que tal vez no quiero hablar con nadie? ¿Que es posible que quiera estar solo con todos mis condenados problemas? —suelto mientras salgo de la piscina apoyando las manos en el borde de esta e impulsándome con los brazos en un movimiento rápido y preciso, notando con ello cómo el agua cae a raudales por mi cuerpo.

			—No te hagas el indiferente y el arisco conmigo —replica jocoso, como si yo estuviese fingiendo, algo que no hago, al tiempo que cojo de malas maneras la toalla que descansa sobre una tumbona y comienzo a secarme, obligándome además a no empujarlo para que salga de mi casa en este mismo instante—. Tienes que volver a Chicago.

			—No —niego sin dudar nada más oír esa sugerencia mientras me cuelgo la toalla en el hombro derecho y me paso ambas manos por el cabello, liberándolo así del exceso de agua.

			—Ya no hay nada que te retenga en Boston, Scott —asegura abriendo las manos y haciendo un amplio gesto con los brazos para abarcar no solo lo que nos rodea, sino esta casa, toda esta ciudad, toda mi miserable vida…

			—Me gusta Boston —gruño notando la mentira deslizarse con resentimiento en cada sílaba que pronuncio, sintiendo cómo cosquillea en la punta de mi lengua y consiguiendo que todavía esté más furioso al darme cuenta de que ya no me gusta tanto vivir aquí como antaño.

			—No… Te gusta lo que creaste en Boston, lo que tuviste en Boston, lo que viviste en Boston, lo que conseguiste en Boston, pero ahora todo eso se ha acabado y ya no hay nada que te retenga aquí.

			—Lárgate, Dylan —mascullo con rabia, frenando lo que realmente me gustaría hacerle para liberar un poco este cabreo que comienza a desbordarse nada más oír esas palabras que son la pura realidad.

			Joder, no quiero cometer una estupidez, pero como siga… me va a importar bien poco que seamos algo así como familia.

			—Estamos al borde de la quiebra —suelta a bocajarro yendo a la cuestión que lo ha hecho coger un avión para presentarse en mi casa sin avisar.

			—¿Ya os habéis ventilado la herencia de tu padre?

			«Joder, lo peor es que ni siquiera me sorprende… »

			—La herencia era una fruta podrida. Solo nos dejó deudas, pagos pendientes e inmuebles que no conseguimos alquilar y mucho menos vender a un precio razonable. Tienes que venir, porque, aunque me joda reconocerlo, eres un puto genio para los negocios y el único que puede revertir nuestra precaria situación.

			—Un puto genio para los negocios, pero no tanto para las relaciones, ya lo sé —rezongo al recordar nuestra última conversación telefónica, cuando me soltó sin paños calientes esa gran verdad que me persigue desde entonces como un animal sediento de sangre.

			—Aunque no lo creas, no he venido hasta aquí para recriminarte tus malas decisiones —susurra encogiéndose de hombros y, joder, parece sincero… y, aunque me resulte extraño, me siento decepcionado de que no me culpe de cada una de mis jodidas decisiones, porque yo… yo sí que lo habría hecho si hubiese sido al revés. Pero, claro, Dylan no se parece en absoluto a mí—. Pero piensa un momento en una posibilidad, Scott —añade alzando una ceja mientras da un paso hasta mí y me concentro en un instante en lo que me quiere decir—. Te estoy ofreciendo la oportunidad perfecta para demostrarle a todo el puto mundo que eres capaz de levantar un maldito patrimonio al borde de la quiebra y el desahucio —afirma con garra, y me fijo en el brillo de entusiasmo que emana de sus ojos, como si de verdad creyese que soy capaz de tanto, algo sobre lo que, en el pasado, no hubiese tenido dudas, pero ahora…

			¡Hostias! Ahora a veces incluso me cuesta levantarme de la cama, como para pensar en pelear por una empresa que ni siquiera es mía, por unas propiedades que me importan un carajo y volver a una ciudad que jamás he considerado como mi hogar.

			—¿Queréis que me haga cargo de todo lo que habéis heredado?

			—Sí —contesta sin un ápice de duda—. Te llevarás un buen pellizco de los beneficios, más el sueldo que creas conveniente cuando logres reflotar todo lo que tenemos, y, cómo no, la posibilidad de que tu nombre vuelva a ganar el prestigio que le pertenece. Tienes que restaurar todo el patrimonio de mi padre, Scott, si no… lo perderemos para siempre y no nos quedará nada para vivir. Sabes que, si no confiásemos en ti, no habría venido a verte. Sabemos que lo puedes lograr y, joder, te necesitamos. ¿Estás contento de haber conseguido que lo diga en voz alta? ¡¡Yo, Dylan Rogers, necesito que me salve el pescuezo Scott Marshall!! —suelta melodramático mientras estira los brazos, poniéndolos en cruz.

			Dejo escapar el aire mientras le doy la espalda para pensar mejor y no dejarme llevar por su mirada lastimera, su gesto de desesperación y ese discurso que sé que ha ensayado antes de venir a verme. Miro a mi alrededor, la casa en la que llevo viviendo desde hace seis años y que actualmente no puedo costearme; observo la piscina que yo mismo elegí para el jardín y esta vivienda que me recuerda lo imbécil que fui. Cada rincón, cada condenado centímetro de esta propiedad, me hace rememorar todos mis jodidos errores, todas mis pésimas decisiones… Me doy cuenta de que no puedo negarme a esta oportunidad, porque también necesito volver a funcionar como antes y sentirme útil y no como un despojo de la sociedad. Además, ya no tengo nada que me ate a Boston, como bien ha dicho Dylan, y sí varias razones por las que debería marcharme de esta ciudad para siempre. Lo que tenía, lo perdí, paulatinamente, aquel condenado 5 de abril del año pasado, aunque me temo que empezó mucho antes, antes incluso de que me diera cuenta de cómo iba a terminar todo, y lo único que actualmente poseo es esta casa, que en breve me tocará malvender para poder subsistir.

			—Está bien, os ayudaré, pero solo con una condición: las cosas se harán a mi manera y cuando yo diga, sin objeciones —sentencio con rotundidad y entonces veo el gesto aliviado de Dylan al oír mis palabras.

			—Ya contábamos con esa condición —indica mientras da un paso hacia mí y me propina una amistosa palmada en la espalda—. No te vas a arrepentir de volver a Chicago, te lo aseguro, Scott.

			No le contesto porque me temo que no va a ser tan idílico como él cree y que me va a tocar trabajar muy duro para que vuelvan a generar dinero, pero espero que, estar ocupado, tener un claro objetivo y una obligación, me ayudarán a olvidar y pasar página.

			Ya va siendo hora de que vuelva a encauzar mi vida, hacer las paces con lo que soy y, tal vez, paliar esta rabia que todavía siento que me impide incluso cocinar.
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			Harper

			CHICAGO, QUINCE DÍAS DESPUÉS

			—Blair Fisher —oigo que la mencionan por los altavoces, y deslizo rápidamente mi mirada hacia ella.

			Mi radiante hermana pequeña empieza a subir con lentitud los escalones de aluminio y no puedo parar de sonreír al ver lo bonita que está con la toga azul marino, en la que destaca, en los puños, una línea naranja, recalcando los dos colores del instituto, y, coronando su precioso cabello rubio, un birrete del mismo color predominante. No puedo dejar de aplaudir y de fijarme en todos sus tímidos movimientos. Veo cómo alcanza el escenario, donde la espera el director para entregarle el diploma, y, en cuanto se sitúa delante de los presentes para recibir los aplausos, me pongo de pie y, con ayuda de dos dedos, comienzo a silbar fuerte, notando cómo me emociono al verla hecha toda una mujer al acabar sus estudios de secundaria.

			—Está preciosa —me comenta Daphne, mi hermana mayor, que está a mi lado sin dejar de aplaudir como yo y que ha seguido mi iniciativa de levantarse del asiento… Bueno, en honor a la verdad, tanto ella como su marido Clive, mis sobrinos y los amigos de mi cuñado con sus respectivas parejas están de pie sin dejar de aplaudir a Blair y armando tal jaleo que me temo que estamos llamando un pelín la atención en el exterior del Walter Payton College Preparatory High School.

			—Y feliz —añado a su observación, y Daphne suspira ensanchando su radiante sonrisa, dándome la razón.

			Ese simple gesto provoca que mis ojos comiencen a escocerme por culpa de la emoción acumulada de ver a Blair graduarse, de saber sin una mísera duda que, gracias a nuestra hermana mayor, ha conseguido tener esa felicidad que demuestra en cada uno de sus movimientos y que…

			¡Y qué demonios, que me estoy haciendo mayor!

			Uf, de verdad, que día más tonto tengo hoy… Si al final va a tener razón Blair con eso de que soy una llorona…

			En este momento nuestra hermana pequeña sonríe tímidamente deslizando la mirada por todos los presentes hasta que nos encuentra entre el público. Nos guiña un ojo enfatizando todavía más su sonrisa y le saco la lengua mientras alzo un pulgar en su dirección, provocando que esta se eche a reír de esa manera tan adorable que me recuerda a cuando era una retraída niña de grandes ojos azules. Blair baja el rostro hacia el suelo antes de abandonar la primera línea del escenario para ponerse detrás con todos los demás graduados. Decir que estoy orgullosa de ella sería quedarse corta, porque verla así de feliz, así de mayor, y saber por todo lo que hemos pasado…, bueno, provoca que vuelva a sentir el maldito escozor de ojos y que esté al borde, de nuevo, de las lágrimas…

			Si al final voy a ponerme a llorar como una plañidera, ya lo estoy viendo venir…

			—Toma —susurra Daphne tendiéndome un pañuelo de papel después de haber ocupado su silla, algo que yo también hago, y veo cómo coge otro para limpiarse sus lágrimas. ¡Menudas lloronas estamos hechas las dos!—. Dime, cariño. —Levanta el rostro en dirección a su hija Madeleine, que se ha levantado de su silla para acercarse hasta ella y, no sé si es debido al momento que estamos viviendo, pero caigo en la cuenta de lo mayor que está mi sobrina.

			—¿Tienes un chicle de fresa? —le pregunta Mady.

			—Sí —contesta Daphne mientras saca de su enorme bolso un par de chicles, uno para mi sobrina y otro para Tyler, su hermano mellizo, que espera sentado al lado de su padre a que vuelva la pequeña.

			Ay, madre mía, si mis sobrinos ya tienen nueve años y dentro de poco… Dentro de poco volveré a estar sentada aquí viendo cómo se gradúan, percatándome de que la vida avanza demasiado deprisa y que yo… Bueno, no es que haya estado estática —porque la verdad es que no he parado quieta desde que me gradué en este mismo instituto—, pero creía que a estas alturas tendría otra situación muy distinta a la que tengo. Una bastante similar a la que tiene Daphne y no como en realidad estoy: soltera y sin vistas de cambiar ese estado.

			Yu-ju…

			Ahora sí que me limpio las lágrimas que han decidido saltar sin freno de mis ojos, sin miramientos y de una manera demencial, sin dejar de mirar cómo interactúan mi hermana y su hija, incrédula todavía de cómo han pasado tan veloces estos últimos años, de cómo han crecido… ¿Y por qué narices me siento tan mayor? ¡Si solo tengo veintisiete años, aunque con la sensación de tener veinte más!

			—Ryan Thompson —oímos al poco desde los altavoces y las dos giramos la cabeza mientras nos levantamos del asiento para aplaudir al hijo de uno de los mejores amigos de mi cuñado, que también se gradúa este año, pues es de la edad de Blair.

			—Madre mía —digo sin dejar de aplaudir observando cómo este salta grácilmente hacia el escenario con ese desparpajo que siempre ha tenido, provocando que todos los presentes lo jaleen—, Ryan ha cambiado muchísimo en estos meses que no lo he visto. Siempre ha sido guapo, pero ahora… ¡Guau!

			—Os hacéis mayores —suspira Daphne.

			—Pero nosotros no nos hacemos viejos —añade Clive, el marido de mi hermana.

			Este me muestra una sonrisa gamberra para después silbar sonoramente mientras le da una palmada en la espalda a Jack, el padre de Ryan, que no deja de aplaudir, visiblemente emocionado al ver a su primogénito
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